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LA SEÑORA 

N O C H fi Q f̂i gastáa lujo y lo que hay que gastar con lo 
III I MiMiiMiiMMMMiMWM————iw 1̂16 les ageuclati las mujeres. ,Pe efllá déCaaeii-
T ~ > T " V ^ " f : : { ^ T C » r » - ^ T - | : : » ^ j j T r í ^ cia que está durante ei año disimulada por la 
- • ^ ^ r Z _ l _ Z l •^•^^•*^-''~^ careta de la hiiibaesía, que es, después de to-
_ . , I do, «I tributo que rinde el vicio á la virtud, se 
r e r m i n a e l C a r n a v a l , q u e r e f l e j a j ^n muchas señales durante el Carnaval, tau-
afirtJAr, A d i v e r t i r s e q u e t i e n e i a j tas que se queda uno asustad 

aún que de las veras 

la afición á 
mayoría de la gente. 

Muchos desgraciados, afligidos por 
las diversas penalidades de la vida, 
se haa lanzado á la calle á divertir­
se, «nos vestidos de máscara y otros 
gozando én la contemplación de los 
disfraces y de las bromas. 
'Cualquiera, al observar el bulli-
«io y alegría desbordados por calles 
y plazas, hubiese creído que este es 
sa pueblo dichoso y feliz. 

La época favorece esta«! diversio-
nes, porque la incredulidad y el 
egoísmo, que son los caracteres pre-
dominanteSj destierran del espíritu 
todo sentimiento piadoso para aoler-
se de las penas del prógimo. 

La despreocupación general es 
tan grande (|ue t»da fiesta pública 
está coücurridísima y con un par de 
arcos voltaicos y una banda de mú­
sica, se congrega toda la población, 
aunque los tiempos sean calamito­
sos y las desdichas abundantes. 

Este fenómeno explica claramen­
te nuestro estado social, refractario 
ú toda reflexión y predispuesto á las 
diversiones-

La masa general del país no se 
preocupa de nada ni quiere preocu­
parse: su aspiración unánime, su de­
seo permanente se concreta tan solo 
en ¡un anhelo perpetuo: divertirse. 

MADRnBALPlF" 
Oomo nos hallamos en pleno Carnaval y 

hay máscaras, y carrozas, y serpentinas, y 
confetti, no hay pohtica ni parlamento. He 
sotado este a&o que la gente ha tenido mas 
;gana8 de disfrazarse que en los anteriores y I 
¡un padre de familia me ha hecho observar ' 
ique las máscaras femeninas van en crescendo. 
A mi esto no me extraña. Es este un hecho 
i a variable. La mujer, y sobre todo la mujer de 
cierta clase, ha tenido siempre inclinación al 
tlisfraz, porque éste, disimulando la persona y 
iñ careta ocultando la cara permiten ciertos 
desahogos, algunos no del todo honestos, que 
«stán vedados al sexo débil. Lo que no cambia 
tampoco es la consabida simpatía que ciertos 
íhombres, digámoslo así, sienten por la varia­
ción de la indumentaria, ó por el aparente cam­
bio l e sexos. 

Son muchos más los hombres que se disfra­
zan de mujer, que las mujeres que se disfra­
zan de hombre, lo cual indica, por una parte, 
que los primeros están más descontentos del 
papel que les ha correspondido en la escena 
de la vida que las segundas; y por otra que es 
mayor la decadencia del género masculino que 
ia del femenino. Esto último ya se advierte en 
«1 transcurso del largo Carnaval que comienza 
«n el miércoles de ceniza y termina el sábado 
anterior al domingo de quasimodo. Ya se ven 
Por ahí jóvenes matrimonios y es el hombre 
quien se apoya en el brazo de la mujer, y no 
ia mujer en el brazo del hombre. 

Los pollos casaderos que buscan novia, bus­
can antes que caudal de virtudes el caudal de 
riquezas y averiguan primero si poseen accio­
nes del Banco de España, que si se permiten 
acciones de vírgenes locas; claro que la esta­
dística no ha penetrado aún en lo que se lla­
ma la santidad del hogar, pero si {penetrara 
podría saberse cuantos son loa maridos que 
•eivea de la renta de sus éijKwais, y loe tiombrés 

j Y<y»» uiuviitt» oüuaies uurante ei Carnaval, tan 
tas que se queda uno asustado de las bromas 
que resultan veras, más 
que resultan bromas. 

Así está nuestra sociedad navegando sobre 
un mar de cictífi, aunque recubierto de flores. 

El porvenir no será mejor que el presente: 
vamos de prisa hacia las desenvolturas y li« 
viandes de un perpetuo Oarnaval, pero sin 
careta. 

PEÑAFLOR 

R E V Í 3 T A M I N E R A 

El plomo ha seguido con inclinación á subir 
sólidamente, y el último telegrama á 11.10 li­
bras no podrá menos de recibirse con satisface 
cion en nuestros distritos mineros» donde tanta 
alarma había producido la importante é ines­
perada baja de principio de año. Los cambios 
siguen bastante favorables á la exportación, 
sin que por ahora creamos que tendrán altera­
ción por ninguna de las medidas en ejecución, 
y las proyectadas de que se habla. Aun cuan­
do el zinc se cotiza á 17.10 hbras no debe atri­
buirse á estar asegurada la combinación que 
se trata de hacer, pues todavía parece que no 
se han vencido todfe las resistencias. En el 
mercado siderúrgico no ocurre alteración, sólo 
hay de cierto la enorme demanda que persis­
te en los Estados Unidos. En combustibles 
hay gran incertidumbre, en Francia. Los pre­
cios no tienen variación, pero hay muchos con­
tratos por hacer y los vendedores tienen en 
cuenta que la explotación de 1901 ha sido in­
ferior á la del año anterior en 500.000 tonela­
das. 

Las importaciones y exportaciones de Espa­
ña durante los once primeros meses del año 
1901, según la Dirección general de Aduanas, 
han sido: 

Importaciones en 1900.—Hulla, 1.794,119 
toneladas; Cok,197,516id; Hierro colado, 4,917 
Ídem; id. moldeado, 6,291 id; Carriles de ace­
ro y barras, 31,645 id. 

id. en 1901.—Hulla, 1.995,641 toneladas; 
Cok, 197,099 id; Hierro colado, 4,910 id; Ídem 
moldeado, 6,398 id; Carriles de acero y barras, 
22,607 id. 

MINERALES 
Exportaciones en 1900.—Hierro, 7.823,270 

toneladas; Cobre, 1.029,140 id; Zinc, 61,129 
id; Plomo, 5,170 id; Sal, 205,561 id. 

Exportaciones en 1901. -Hierro, 6.637,611 
toneladas; Cobre, 1.001,400 id; Zinc, 72,476 
id; Plomo, 1,874 id; Sal, 304,804 id. 

METALES 

Exportaciones en 1900.— Hierro, 20,169 to­
neladas; Cobre, 20,083 id; Plomo, 153,954 id.; 
Zinz, 2.080 id. 

Exportaciones en 1901.- - Hierro, 33,876 
toneladas; Cobre, 27,383 id; Plomo, 148,492 
id.; Zinc, 2.391 id. 

PRECIOS CORRIENTES E S P A F Í O L E S 
MINERALES 

Hierro.—Bilbao. Campanil y carbonatos 1.» 
10'6 á 11'3 ptas. Rubio 51 á 53 por 100, 10'6 á 
11. Cartagena manganesífero, 15 por 100, 
£. á b., 14'50 peseta»; secos 50 por 100, í '75 

P/omo.—Linares sulfuros con 78 por 100, 
9'00 pesetas.—Alcohol de hoja: 46 Kg. 12.— 
Carbonatos del 50 por 100, 4'50. 

.Zíwc.—:Almena. Calaminas, por 51 kilos, el 
30 por 100 (Unidad de mas, 0.19) 1.40. Carta­
gena, Blendas, 54 kilos, el 33 por 100 (Unidad 
de mas 0.20), 1. 

MBTALBS 

P^flm».— Cartagena, quintal d« 4« kilogra­
mos, 14,50 pesetas. 

P ía ía . -Car tagena , onza, 13'50 reales. 
Hinrros.—hingoie «n Bilbao, fujidifi»» T, 

115. 
H . id. id. pm, ptiddw, 111. ^ 

a Vicenta Cubells 
• VIUDA DE LLOVERA 

FALLECId £N YALENCIA EL DÍA 12 DE ENERO DE 1902 
^ , HABIENDO REciíiDO LOS SANTOS SACRAMENTOS 

En sufragio de su alma se celebrarán misáé caáa» media hora 
desdé las 6 ha^ta las IS en la iglesia parroquial de San Bar­
tolomé, altar privilegiad5 de Nuestra Señora de las Augus-

• ' ' ' tisis, mañana miércoles 12. 
Sus hijos, hijos políticos, nietos, nietos políticos y demás faoáilia, 
suplican á sus amigos y personas piadosas, asistan á alguno de di- H I 

chos cultos, por lo que les quedarán eternamente agradecidos. 

EDIGÍON 

EL CARNAVAL 
UNA SOFI^AMA DE D. JOAQUÍN LÓPEZ 

A colítiniíación públicardos la «Percilata que 
dá el arcarde que ha huerto á empuñar la vara 
á sus feligreses y avecinaos der Partió», com­
puesta por el inolvidable murciano D. Joaquín 
López y pronunciada por el mismo el domin­
go de Carnaval de 1876. 

Dice así: 
Caballeros: A esta flecha estamos metíos de 

patas en la esfrazauría de las carrestuliendas, 
divirsión en que los que tienen borlas, poer, 
Jürición y Mando, han, de estar vrigilantes pá 
debitar los etiGoíbillaniientos de presíorids, qdíí 
suelen acarrear los hombres cuando quien sa-
hrae con gu imnresa, 

Muncho trebajo es pá un probé bíejo como 
yo que defisa ya encorbillá y sin juerza la vara 
c su justicia el poer enderezar este negocio y 
utas tabla habiendo er balaraio de causas que 
boy á deaaíaerti*! 

Er mundo está lleno d' arbuUo, ya no hay 
paeres pa hijos, ni hijos pa paeres; las raaeres 
en la Ñora se comen á sus zagales en presen­
cia de sus marios ausentes; er probé jornalero 
ice que quie ser rey porque la jcho er maestro 
iscuela que le pretenece d' erecho devino; los 
amos están solivaiitdóá jlprqüe p|o recogen uq 
teehtimetrci del cautivo de giis tiefías; por el 
partió anda una muger que con hoz de serena 
engafiaora va iciendo que los hombres y las 
mugeres pueen aparearse como los alimales, 
sin dallo cuenta á Dios ni ar mundo; Perete el 
alguacil al mesmo tiempo, casa cebilmente á 
las preaonas po ezaga é la Iglesia, iciéndoles 
que qüean pa siempre ingotutk y desamina los 
áiágaliqüios pequeños atento delaberio pa debi­
tar denquivocaciones; si tomamos otra rautaj 
hemos á los probes basureros qü' andan esca­
maos poiqué impüés de aatifacer la cota del 
chinarro les llevan la burra á la posa, balién-
dose de superflujos. En fin, caballeros, esto 
s' agüerto un disierto, porque dasta los alima­
les sangrinos que trocean vivos á los defuntos 
muertos, andan por las calles tirándose borte-
tas arrejuntaos con osos y franchutes á pique 
de dalle un susto á las presonas que están en 
mala despusición. Asi no poemos seguir por­
que no estamos en la inceusa turca; samester 
que caminemos por la rauta, que nos enseña-* 
ron nuestros paeres, dándole á ca uno lo que 
le preteneja de erecho, pa deí^itar las hablau-
rías de la gente en tos los sienfpres del mundo 

. , , I t 1 1- í vai tji u e caía, u i a sa 
y prencipalmenteenlas presentes carrestuhen- I ^¡¿^^gg„^lt^^^„tg ¿ velar por la pureza de 
das. Por lo mesmo; yo que soy vuestro paere, " - • i- _ r 

se inutiüza la última partida de pimienfo adul­
terado que hay detenida desde hace dim. 

En la huerta, que predomina la sensatez;, m 
inicia de nuevo la agitación. 

Nos han dicho los huertanos que hay mu­
chos cféidofíf en que los están engañando. 

Nuestra prudencia nos aconseja no hacer 
comentarios para no cooperar á esa irritación 
que solo puede y debe calmar la energía de 
la autoridad. 

Nog limitamos por hoy á reproducir loe 
mandatos de la autoridad competente. 

GOBIERNO DE LA PROVINCIA 

Numero 237. 

C I R C U L A R 
i Ha llegado á río(t}c>as de este Gobierno, que 

por algún punto de esta prorinoia y burlando 
i la vigilancia de los dependientes de la Autori-
! dad, han circulado algunos sacos de pimiento 
1 mezclado con aceite, y flimque este hecho no 
I ha podido ser comprobado, á pesar de los traba-
\ Joá f íaledidas adqptadas con tai pbjeto, me 
I creo en el deber, decidido como estoy á perse-
I guir sin contemplación alguna á los infract(>-
i res de las disposiciones dictadas acefea áe la 
i materia, de recordar á las Autoridades locales,-
i Guardia civil y demás dependientes de la Au­

toridad, el más exacto cumplimiento de las 
ñTcV\«tes de este Gobierno fechas 15 del mes 
de diciembre tíltitrto y 8 del mes de Enero 
próximo pasado; publicadas' re'sipéctivamente 
en el fBoletín Oficial» de esta provincia, nú­
meros correspondientes á los días 18 de Di­
ciembre y 10 del mes de Enero. 

Encargo en su consecuencia á los citados 
funcionarios, la más exquisita vigilancia, y 
atención preferente en el servicio de que se 
trata, á fin de impedir que las disposiciones 
gubernativas sean burladas; pues decidido es­
toy á exigir sin contemplaciones la más estre­
cha responsabilidad á todos aquellos que de­
muestren tibieza en la persecución del pimien­
to adulterado, ya sea con aceite ó con otras 
sustancias extrañas. 

Murcia 1.» Febrero de 1902. 
El Gobernador, 

M i g u e l A g u a d o . 
Circular á que se refiere la anterior y cuyo 

cumpUmiento se exige. 
CIRCULAR 

Espirando el 31 del mes actual el plazo 
concedido á los exportadores, tratantes y es­
peculadores de pimiento molido, para expor­
tar el de esta clase mezclado con aceite y deci-

yo que por vusotros he llorao como un zagal 
en las épocas traseras; yo que nunca us meteré 
en dengun zarangollo de esos que arrobinan á 
los probes; yo que me sucidiaría por vusotros 
si jua meester con un buchillo, con el corazón 
añegío y estrujao como una pasa: de millas os 
pío, que ya no oigáis la voz de los hombres y 
de las mugeres himpróquitas que quicen per-
dellos de remate; que tengáis obedencia á los 
amos dándoles los que les preteneja; que á los 
deputaos de arriba los miréis siempre de reojo; 
que no sus nietais con naide; que debitéis el 
ir bebíos; que presigais con toa la juerza que 
yo sus delego, á los que tiran güeveciquios re­
llenos de armión, anisiquios reondos y pelai-
Uas farsas; que pongáis tuiquio el aquer del 
ese que se debe á nuestra maere la Sardina 
cuando le den seportura, acompañándola como 
es debió con angun porrón y una boliquia pi­
cante de esas que pagan erechos de puertas á 
la salía; y por remate que si por angun abento 
y como es de costumbre 6|us disfrazáis de la­
drón de mentirijas y sin pdello remediar sus I 
tiráis prefugamente angun ese, por la parte | 
zaguera, precurar hacello siempre devitando I 
prejuicios sin fartar en naa, á las borlas er 
poer, y la junción de vuestro arcarde que sus 
quiere dasta er güeso.—Juan Porrones. 

producto tan importante para la riqueza de la 
huerta de Murcia; he acordado ordenar por 
nitódio de esta circular á todos los Sres. Alcal­
des de esta provincia, que desde el dia prime­
ro del año próximo persigan sin contemplación 
alguna todas las adulteraciones de este artícu­
lo decomisando é inutiUsanio todo el pimiento 
adulterado con aceite 6 coa cualquier otra sus­
tancia extraña al mismo y entregando á loa 
Tribunales de justicia á los adulteradores y á 

I sus cómplices. 
Murcia 15 de Diciembre de 1901.— El Go­

bernador, Jerónimo del Moral. I 

UN SONETO DE GRILO 
El ilustre poeta cordobés ha escrito con el 

título de cEl Carnaval» el siguiente soneto: 
En hirviente y confusa algarabía, 

relámpago de fiebre y de locura, 
bajo el disfraz de la «areta obscura, 
¿quién sabe lo que esconde la alegría? 

No me asustas; la sorda hipocresía 
elabora más hiél cuanto más dura; 
de un antifaz envuelta en la clausura, 
¡tan sólo vive lo que vive un día! 

¡Reid! ¡Gritad sin límites ni tasa! 
Bajo los pUegues de andulante seda, 
gozad ilusos vuestra dicha escasa; 

ninguno luego arrepentirse pueda, 
¡que es mucho más terrible que el que pasa 
el Carnaval eterno que se queda! 

ANTONIO GRILO, 

L O DEL PIWEÑTO 
Están molestos y cansados ya los huertanos 

de tanta comisión y tanta visita para defen­
derse contra la adulteración del pimiento. Ne­
cesitan del tiempo para trabajar las tierras y 
dar de comer á sus familias. 

Creen que supuesto están vigentes los tan 
conocidos y reiterados bandos del Gobernador, 
á la autoridad y no á ellos incumbe hacer que 
se cumplan. 

Esto lo decimos porque así nos lo ha mani­
festado hoy una numerosa comisión de huer­
tanos, que ha v^aido á Murcia á averiguar si 

La huerta entera pregunta hoy: ¿cuándo se 
cumplen esos bandos de la autoridad? ¿cuándo 
se tira al río el pimiento adulterado? 

Las autoridades contestarán. 

Dicen que un periódico local, puesto al ser­
vicio de la adulteración, insulta á los huerta­
nos, escarneciendo el infortunio de los pobres 
trabajadores de la tierra. 

Ningún periodista nacido en Murcia es ca­
paz de ultrajar á nuestros hermanos de la 
huerta. 

Conste que eso lo hacen periodistas foras­
teros, incapaces de apreciar las virtudes y el 
respeto que merecen los trabajadores de la 
vega. 

NOTICIAS DE'MAZARROISr 

El domingo se verificó en el Teatro Zamora, 
la primera de las tres únicas funciones que en 
esta población dará la afamada compañía de 
Varietés, en la que figuran entre otros artista.^ 
ia pareja Martínez, señorita del Tel, Soledad 
Sánchez y la simpática Nieves Paez. Funcio­
nará además un cinematógrafo. 

Por adelantado le damos la enhorabuena á 
su representante Sr. Villamarzo, pues creemos 
ha de hacer negocio. 

El digno Coronel de este tercio de la guardia 
civil D. Francisco Brotóus y Carra ha aumen­
tado cinco individuos de la benemérita á este 
puesto. 

Sigue funcionando admirablemente la luz 
eléctrica; el público en general feUcita al dig­
no Ingeniero C. Barlett. 

CORRKgpoNSiAI.. 

M ERC ADpJDEjQA ÑJbo S 
De la acreditada revista «Tierra», copiamos 

la siguiente cotización: 
Fuente-Alamo 28 Enero 

Ovejas paridas castellanas á 140 reales; 
id. id. segureñas á 120 id.; carneros de 30 h-
bras á 112 id.; corderos de 25 id. á 85 ídem; 
ovejas de carne á 30 cuartos libra. 

25 Enero 
L» situacióo excepcional cread» por el in­

cremento adquirido por la g íosopeda, fiebre 
af tosa ó mal de pezuña y por la escaseí de 
pastos, hace sufrir al ganado una deprecia­
ción bastante pronimciada, si bie o dentro de la 
carestía que desde hace tiempo se» obeerra. De 
tnlmodo ha cundido el pánico q u e todos de-
seai!^ vender y pocos comprar. L'l 27 salieron 
en el«/Vmórica» 3.50Oresessobnmda aúu mas 
de 1.000. 

Carneros' con 13 libras catalanas ó sean 36 
libras castelL'vnas á 12i? reales ano; ovej.'ía con 
40íibras ál2íí- id-id. ; corderos con "it idero 
á 00 id. id. 

En el matadeiV de Cartagena la libra á 87 y 
Í7 ; carne de vaca ^ 1'90 peatAas kilo y ia de 
tornera á 2 peaetas. 

INí^UGURACtOkNJDE UN A81L0 

En breve tendrá lugai ' la inauguracioa del 
nuevo Asilo de pobres que con el titulo de la 
Purísima Concepdou hay establecido en la 
Puerta de Castilla. 

Los iniciadores de esta bent'fica inst i tuaoo 
son, como saben nuestro* lecto.^'es, los p r ^ b í -
teros Sres. López Tuero y Quesk'<ia,( 

¡Os cosoíoa! 
Tú, que os>n Cívra de bueno 

á darme bronta te aceicas, 
estás muy equivocado 

" ai crees que tras la eareté) 
no te conozco... Pues sí 
te conozco, buena p í « a , 

¿Que no? dices; ven acá 
y verás como es de veras 
que sé quien eres, aunqiu* 
disfrazado te presentas. 

Eres un vil usu.'*ero 
que la ocasión aprov^^echag 
para dejar á tu prógii.'no 
mn camisa y sin pelleja;" 
un infame que das uno 
y luego cobras sesenta... 

¿Que te confundo? ¡Ojalá 
que confundido te vieral 

¿Qne no te conow»? ¡Vaya! 
Aunque tú otra cosa creas 
apenas te he visto he dicho: 
—Esta mascarita es «7-ff. 

Por cierto que vas m u v bien; 
ese pañolón te sienta 
divinamente; pareces 
de IKS manólas la reina. 

Tu manera do vestir, 
las m\ichas joyas que ostentas, 
tus dicihos, tus ademanes, 
todo, en .conclusión, revela 
qufe eres t,ú-.. Yo te conozco "* 
aunque este.^ á veinte leguas. 

¿Que me eq.^iivoco? No, hija; 
por más que ne^^arlo quieras, 
no puede ser; bas'ta verte 
para que todos com'prendan 
que eres la mujer m.'ís tonta 
que Dios ha echado ¿ la tierra. 

¡Otra máscara! Esta es 
una pobre cocinera 
que con traje de señora 
dar bromas finas intenta, 
sin conocer que la mona, 
aunque se vista de seda 
y cerno mujer se arregle,^ 
nunca de ser mona deja. 

¡Qué locura! Porquíi todas 
van con la cara cubierta, 
las máscaras se figuran 
que no pueden coaocerka, 
¡y ellas mismas se delatan 
á pesar de la careta! 

Mirad: aquella vmda. 
es una chica solteía, 
que tiene gana de novia 
y sale á ver si uno pesca; 
aquella manóla es 
una madre que debiera 
estar cuidando á sus hijos 
en vez de meterse en fiestas; 
aquel asb-ónoino es 
un pobre chico que apenas 
escribir sabe su nombre 
y entender quiere de estrellas; 
aquel pes es un letrado 
que á quien defender no encuentra, 
porque aunque ha estudiado leyes 
á ninguna se sujeta; 
y así sucesivamente, 
aunque ellas no lo sospechan, 
conozco á todas las máscaras 
que á mis ojos se presentan. 

¡Las conozco! Mas ¿qué imparta 
que yo las conosca á ellas? 
Ellas así se divierten... 
Hacen bien... ¡Que •« dinertan! 

DONCHL 


